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			El ser humano ha sido creado para llegar a la luz desde la oscuridad, a la realidad desde la irrealidad, a lo absoluto desde lo relativo, a la inmortalidad desde su muerte. Su tarea, así como su derecho natural, es llegar a “contemplar”. Incluso aunque no lo sepa así, con perfecta claridad. Una vía conducente a esa meta consiste en morar en calma en la profundidad, en transparente atención, en pura presencia.

			GISELA ZUNIGA

		


		
			Prólogo

			
				«Sembrar semillas que impulsen a la gente hacia un cambio radical.»

			

			Miriam Subirana nos invita en esta obra a reflexionar sobre nuestro impacto en el mundo como barómetro del poder de nuestra presencia. ¿Cuál ha sido este impacto? Hasta ahora, nulo. Hoy, muy escaso, pero la participación no presencial, es decir, la “presencia no física” puede cambiar, en poco tiempo, no solo el dominio e imposición de unos pocos sobre muchos, sino los mismos pilares de la democracia, haciéndola genuina, haciéndola representativa de la voz de los ciudadanos.

			De todas las presencias, que deben ser todas pacíficas, la más importante es la solidaria, la “amorosa” en palabras de la autora, porque implica reciprocidad, compromiso, implicación.

			Pero, a este respecto, es especialmente relevante la “presencia transformadora”, que requiere una serie de valores que se explicitan en la obra: confianza, apertura y transparencia, adaptabilidad, accesibilidad y humildad, inocencia (“presencia sin corazas”), amistad (“el encuentro”)… De todos estos valores considero particularmente importante la accesibilidad, ya que la limitación actual de tantos y tantos seres humanos a acceder a la nutrición, al agua, a los servicios sanitarios, a la vivienda erosiona y reduce la calidad de vida y, por tanto, el pleno ejercicio de las facultades distintivas de nuestra especie. Sin capacidad de participación, reducidos a la condición de testigos resignados de lo que acaece, distraídos, los ciudadanos no pueden contribuir a las transformaciones esenciales que los albores de siglo y de milenio requieren.

			¿Qué hace y cómo vive sus logros y creatividad una persona con presencia transformadora? La presencia “creativa”, la que transforma los sueños en realidad «rompiendo el límite de lo imposible» –en palabras de la presidente de Brasil Dilma Roussef–, es sin duda la de mayor trascendencia porque establece nuevas trayectorias, nuevos rumbos, porque permite la evolución y se enfrenta a la inercia, tan perniciosa.

			Y, al final, el libro nos describe el origen de la presencia y de su poder en cada persona. Incardinada en transitorias estructuras orgánicas, la vida humana se caracteriza por la exclusiva capacidad de pensar, imaginar, adentrarse en el espacio infinito del espíritu. Y es desde aquí desde donde se proyecta la presencia, desde el poder interior, del que es preciso ser plenamente conscientes para su oportuna utilización. Y para la confianza en uno mismo, condición imprescindible a fin de que la presencia sea “efectiva” en las dimensiones personales (internas) y colectivas (externas, relacionales). Lo ideal es conseguir los beneficios de la “presencia recíproca” (en uno mismo y en los demás).

			Atreverse a saber y saber atreverse: hace años lo describí en Mañana siempre es tarde. Al llegar a Oxford en 1966, leí en el emblema del condado: Sapere aude. Sí: es necesario conocer, saber. Y Oxford es un símbolo de aprendizaje, de educación superior. Pero después es necesario atreverse. El riesgo sin conocimiento es peligroso, pero el conocimiento sin riesgo es inútil. ¿Por qué no nos atrevemos? Por miedo, un sentimiento inhibidor que desde la infancia se promueve por un cuidado familiar más negativo y prohibitivo que positivo, que facilita, estimulante. Y luego, el poder público que, con excesiva frecuencia, amenaza más que promueve. Y las religiones que, si bien todas ellas se hallan basadas en el amor y la solidaridad, tienen con frecuencia unas jerarquías y oficiantes que hablan más del infierno (¡eterno!) que de la luz, la paz, la sabiduría.

			Por ello, la Declaración Universal de los Derechos Humanos, punto de referencia permanente para la presencia influyente e inspiradora, establece en su preámbulo que su puesta en práctica «liberará a la humanidad del miedo». Presencia intrépida, audaz, a tiempo.

			Miriam Subirana viene fortaleciendo, en una trayectoria evolutiva, original e infrecuente, su “presencia íntima”, los principios éticos en los que se asienta y anida la conducta cotidiana. Es una escritora excelente y, además, una buena artista. Sus pinturas traducen la tensión espiritual, que le proporciona fuerza expresiva por la palabra o por la imagen. Su voz es pausada, como si desgranara cada sílaba. Sabe escuchar.

			He visto a Miriam sembrar en surcos cavados en eriales. Viandante a contracorriente no ceja en sus propósitos, en la ampliación y difusión de sus cavilaciones. No renuncia a intentar dar respuesta a las preguntas esenciales. «Debes distinguir –escribe– la diferencia que hay entre la realidad del mundo de tu mente y el mundo de la realidad que te rodea y en la que vives. ¿Con quién te relacionas, con la persona real o con la imagen que has interiorizado de ella en tu mente? ¿Estás abierto al cambio de imagen y, por tanto, a ser sorprendido por una nueva realidad “más real”?»

			«Se transforma desde la aceptación y el amor», no desde la violencia o desde la irritación. Nunca más espectadores. «Debemos darnos cuenta, porque en ese darse cuenta radica la posibilidad del cambio: de un cambio de actitud, de consciencia y de motivación en la acción para pasar de ser consumidor espectador a ser actor donador y servidor. El amor es una energía sanadora y revitalizadora.»

			Ante la situación del mundo actual, con tantas asimetrías e injusticias, «¿qué tipo de presencias necesitamos tener para cambiar esta espiral de pobreza, violencia y desarmonía?»

			Es preciso com-partir. Partir con los demás. Com-padecer. Des-vivirse. Es preciso no dejarse atrapar por la rutina, por el pesimismo. La desmesura creadora es nuestra esperanza. El por-venir, me gusta repetirlo, está por-hacer.

			Inventar el futuro para legar a las generaciones venideras la Madre Tierra y las condiciones de vida que merecen.

			Gracias, Miriam, por contribuir con tus libros y ejemplo, y con este libro en particular, al esclarecimiento de horizontes hoy tan sombríos.

			Lector, estoy seguro de que, a medida que pases las hojas de este volumen, sentirás que tu presencia transformadora aumenta. Y experimentarás también reconocimiento hacia Miriam Subirana.

			Nelson Mandela dijo que para cambiar el mundo, debemos cambiar primero nosotros mismos. La autora lo ratifica así: «Conviértete en un motor de cambio. No temas. Encontrarás a nuevos amigos en el camino que te comprenderán y acompañarán en el cambio. Sus presencias, hasta ahora invisibles para ti, se harán visibles. Mientras estabas en el viejo paradigma no las veías ni eras consciente de su existencia. Al despertar ves con otros ojos y te das cuenta de la belleza de las personas que apuestan por un cambio radical en sus vidas y en el planeta.

			»Ponte en marcha. Cuando tú cambies, el mundo cambiará».

			Es un gran desafío. El mundo debe cambiar. Otro mundo es posible, pero debemos cambiar nosotros en primer lugar.

			
				FEDERICO MAYOR ZARAGOZA

				Enero 2011

			

		


		
			Introducción

			Escribo este libro desde la reflexión a la que me invita el escuchar la llamada de la Tierra, la llamada de los seres humanos y la llamada de Dios. Conecto mi interior con todas estas voces y siento que la necesidad de ser y tener una presencia transformadora es impostergable.

			La llamada de la Tierra me lleva a la reflexión acerca de la inmensa generosidad que nos ofrece permanentemente la naturaleza. Escucho y siento su agonía por la contami­nación y el desequilibrio que estamos creando debido a nuestro consumo desorbitado e irresponsable. Nuestra avaricia es insostenible.

			La llamada de los seres humanos me lleva a escuchar los corazones que sufren, llenos de tristeza, de miedo o de rabia. Las mentes que quieren salir de las arenas movedizas que las atrapan. Las almas que quieren reinventarse y vivir una vida plena.

			La llamada de Dios me lleva al silencio. En el silencio escucho la voz de la sabiduría que me dice: amaos los unos a los otros. Pero realmente amaos. Escuchaos. Dejad atrás la violencia que seca vuestras vidas de amor y siembra el odio. Practicad la compasión y la tolerancia. Volved a confiar.

			Este libro es una invitación. Te invito a meditar sobre el poder de nuestra presencia y de nuestro impacto en el mundo.

			Observo que muchos seres humanos transitamos por este planeta sin ser conscientes del impacto de nuestra presencia sobre la Tierra. Es como si no fuéramos conscientes de nuestro poder y de cómo las vibraciones que emitimos influyen y nos influyen. Nuestros pensamientos, palabras y acciones tienen un impacto en nuestro ser, en los demás y en la naturaleza. A menudo no nos damos cuenta del daño o el beneficio de nuestra influencia y del mal o el bien que podemos provocar.

			En la medida en que seamos más conscientes de nuestro impacto, asumiremos la responsabilidad de transitar por este mundo sembrando armonía, paz y amor. Seremos más firmes a la hora de no dejarnos llevar por la inercia de lo que hemos sido y hecho hasta ahora. Tomaremos las riendas de nuestras vidas para no sucumbir ante la indefensión que nos provoca el sistema, y para forjarnos el destino que tanto anhelamos. Un destino en el que primen el respeto, la no violencia y la sabiduría del ser, el estar y el hacer.

			Para conseguirlo hemos de encontrar nuestra columna vertebral, nuestro centro, desde el cual brotará todo el potencial que albergamos. Y es precisamente cuando vivimos en y desde ese espacio interior cuando tenemos presencia.

			Una persona con presencia está asentada internamente. Es firme y está enraizada en el momento presente como un árbol. Su presencia surge de ser y estar conectada con su verdadera identidad. Vive sin máscaras. Escucha desde su ser, atenta y abierta al otro. Su presencia reconoce y es reconocida. Es transformadora.

			Una persona así vive sus valores. Son sus raíces. Estas nutren el tronco de su autoestima y le dan la firmeza de estar presente. No necesita pretender ni demostrar nada. Es y está presente. Sus ramas son las diferentes expresiones del ser a través de sus acciones en su mundo personal, relacional y laboral.

			Estar presente y tener presencia no es suficiente: necesitamos “pulir” la calidad de nuestra presencia y fortalecerla para que nuestro impacto sea verdaderamente transformador. Nuestra presencia está determinada por nuestros valores, intenciones y actitudes. Nuestras contradicciones y nuestras sombras pueden disminuir nuestro brillo. Por eso es importante comprender qué es una presencia transformadora y cómo ser y permanecer siendo así.

			A lo largo de estas páginas veremos los factores que contribuyen a incrementar nuestra presencia. Descubriremos cómo es una presencia creativa, transformadora o curativa; cómo es una presencia servidora, facilitadora y pacífica; cómo es una presencia brillante.

			Por todo ello planteo en los próximos capítulos la importancia de comprender el impacto de nuestra presencia en los demás, en las situaciones y en el mundo. En las próximas páginas indagaremos acerca de los logros y los beneficios derivados de tener presencia. La comunicación y la creatividad mejoran cuando vives la fortaleza que te da tu presencia. Veremos también los valores sobre los cuales se fundamenta la presencia transformadora, como son la confianza y la valentía, la transparencia, la generosidad y la amistad.

			Ello nos ayudará a entender por qué algunos oradores, conferenciantes y líderes tienen más presencia que otros. Por qué en algunas reuniones una persona tiene más presencia que otra. Es interesante darse cuenta de que hay presencias que pasan casi desapercibidas. ¿Por qué unos son visibles y otros quedan en la invisibilidad? Hay personas con carisma y personas que saben cómo hacerse notar, llamar la atención, destacar no por lo que son sino por lo que hacen. Pero otras personas se tornan visibles porque su presencia te llega, te abraza y te toca internamente. Este tipo de presencia permanece en ti y te acompaña incluso después de separarte de la persona.

			Otros aspectos que trato en el libro son el poder curativo de la presencia y, todo lo contrario, las presencias nocivas y enfermizas. Ante estas últimas nos sentimos en la sombra. Velan o disminuyen nuestra luz. Nos sentimos mal. Veremos cómo afrontarlas o incluso transformarlas. Constataremos cómo algunos aspectos disminuyen nuestra fortaleza y plenitud, con lo cual nuestra presencia se apaga y, en consecuencia, nuestro impacto positivo se reduce o se anula.

			Este libro te servirá como una guía de coaching espiritual. En los capítulos que siguen expongo métodos prácticos para fortalecer tu autoestima y recuperar tu poder interior; con ellos adquirirás las bases para incrementar tu presencia y afrontar las sombras que te impidan brillar.

			En la medida en que vayamos siendo y sintiendo nuestras presencias transformadoras, dejaremos de ser testigos impasibles para pasar a ser actores que incidirán en el mundo positivamente y con contundencia.

		


		
			
				Parte I:
				El impacto de nuestra presencia
			

		


		
			1. El impacto de nuestra presencia

			El poder de la presencia es el poder vivir el momento, de ser tú y de tener impacto a tu alrededor. Cuando estás presente eres consciente, estás alerta y atento. Observas: ves lo visible y sientes lo invisible. Estás conectado y tienes empatía. Estás conectado contigo, con el otro y con el universo, es decir, con el campo que creamos colectivamente.

			Cuando eres y estás presente te sientes pleno. Tu ser rebosa de energía positiva. Eres como un faro de luz. Por donde vas, a cada paso, infundes confianza, alegría y esperanza.

			Tu impacto se amplía cuando estás presente en la realidad sin perderte en ella. Hay personas que están presentes únicamente en el mundo de su mente y, por lo tanto, viven desconectadas de la realidad que las rodea. Se pierden, absortas en sus elucubraciones mentales. Otras están presentes en el mundo de la realidad, pero viven desconectadas de su mente y de su ser. No son conscientes ni de lo que piensan. Funcionan con el piloto automático. Dependen del exterior para ser, sentir y estar.

			La realidad ¿inunda o transforma tu mente? ¿O acaso es tu mente la que transforma la realidad? Con tu presencia, ¿transformas la realidad? ¿O vives en la mente y en tu mundo creado por ella? Si estás centrado en tu conciencia, puedes desde ahí llevar el timón para que tu mente no te despiste. Así vives en UNA realidad.

			Estar presente es no perderte en tu mente ni en las situaciones que te rodean. Es ser como un nenúfar: su tallo está arraigado a la tierra bajo las aguas estancadas, pero la flor vive y está por encima del barro; no permite que el barro la cubra. Si estás arraigado en tu conciencia, el barro de las situaciones no te cubre ni te confunde.

			Tus creencias acerca de lo que es real pueden confundirte y llevarte a creer que lo que es falso es real y que lo real es falso. No todo lo que reluce es oro. ¡Este es un tema para otro libro! Por ejemplo, lo que crees que es la persona que tienes delante, no es más que la imagen que has interiorizado en tu mente y que proyectas en la realidad del otro.

			Lo que Dios es posiblemente no coincida con la imagen que tienes de Dios en tu mente. Una cosa es lo que son Pedro o María y otra es la imagen que tienes interiorizada de quién es Pedro o de quién es María. Son realidades diferentes. ¿En cuál estás presente? ¿Con cuál te relacionas? ¿Con quién te relacionas, con la persona real o con la imagen que has interiorizado de ella en tu mente? ¿Estás abierto al cambio de imagen y, por lo tanto, a dejarte sorprender por una nueva realidad “más real”?

			Tu presencia se intensifica al liberarte de estos espejismos. Te fortaleces cuando estás libre de los condicionamientos del mundo. Disuelves las tensiones. Te permites ser transparente sin fingir. No emites juicios y aceptas. Desde la aceptación abrazas el momento y a las personas tal como son y tal como están.

			Aunque no estés de acuerdo con algo, aceptarlo te ayuda a no resistirte en contra de lo que es. De esta manera, tu presencia es transformadora. Transformas desde la aceptación y el amor.

			Por el contrario, desde la resistencia, la violencia o la irritación confrontas pero no transformas. Suscitas actitudes defensivas que dificultan el diálogo y la comprensión. Sin comprensión hay enfrentamiento. En el enfrentamiento gastamos mucha energía, nos agotamos y la realidad parece descomponerse en separaciones, disgustos y penas. En entornos así, la rabia se dispara y la vivencia de las relaciones se vuelve cada vez más dura. No nos entendemos.

			Si observamos la situación mundial, nos damos cuenta de que hay una necesidad urgente de cambios drásticos que nos lleven a un mundo de relaciones en armonía. Hay muchas presencias que propagan las resistencias, el odio, el desamor, los deseos adictivos y las dependencias a la industria del entretenimiento (el fútbol, el cine, el juego, etcétera). Presencias que nos inducen a seguir dormidos, o a ser espectadores que necesitan ser estimulados para distraerse. A ser consumidores pasivos activados únicamente por lo que se les vende. Es el efecto N.T.D., como explica María Novo: Nos Tienen Distraídos. La industria del entretenimiento, el seguimiento masivo de espectáculos deportivos, por ejemplo –y eso no quiere decir que nos deje de gustar el fútbol–, hace que nos mantengamos distraídos y no participemos activamente en transformar la realidad.

			Como para muchas personas la experiencia de la realidad es dura, encontramos un terreno abonado para plantar adicciones al consumo y la dependencia del entretenimiento con el fin de que las personas se distraigan y “desconecten” de sus realidades. De esta manera se atrofia la creatividad personal, la individualidad brillante y la aportación constructiva de cada uno al mundo.

			Hay muchos negocios que se nutren de mantener a las personas distraídas y dormidas. Viven del N.T.D. Las mantienen en el ruido de la estimulación, lejos del silencio que permite la reflexión profunda y la creatividad auténtica.

			Cuando uno se emociona porque la pelota entra en la portería, se angustia porque fulano ha corrido menos, se enoja porque mengano ha caído y se divierte cuando alguien ha saltado, y se pierde en esa emoción olvidándose de sí mismo, es señal de que está dormido. Su estado de ánimo depende completamente de lo que está consumiendo, es decir, de lo que está viendo o escuchando. No es dueño de sus emociones y ha cedido su poder personal a la industria del entretenimiento y las distracciones.

			No hay nada más grande ni más necesario en la vida que despertar del profundo sueño en que está sumido el ser humano, afirma Graf Dürckheim. 1

			Incluso cuando estamos despiertos y somos conscientes del mundo que nos rodea, es como si estuviéramos dormidos e imposibilitados de ver el mundo tal cual es, incapaces de ver a los demás como realmente son y los acontecimientos bajo su verdadera luz. Vemos, percibimos e interpretamos la realidad desde nuestras convicciones erróneas, desde nuestra dependencia de los estímulos externos y desde nuestro apego a identidades falsas.

			Tenemos los ojos cerrados a la verdad; por eso transitamos dormidos por la vida y ni siquiera lo sabemos. A raíz de convicciones erróneas, crearemos alguna forma de sufrimiento o dolor en algún nivel íntimo, pero soportaremos ese dolor creyendo que debe ser algo normal. Esperamos que venga algún salvador que nos rescate de ese sufrimiento y nos ofrezca el verdadero amor mostrándonos el camino que hay que seguir para vivir en el placer y el bienestar. Solo cuando el sufrimiento se vuelve muy intenso reconocemos que tenemos que hacer algo y que es nuestra responsabilidad salir de ahí.

			Cada uno tenemos que salvarnos a nosotros mismos. Es cierto que podemos acompañarnos unos a otros para dejar de ser consumidores y espectadores y pasar a ser actores cuya presencia cambie el mundo. Para ello debemos darnos cuenta de que los pasos tenemos que darlos cada uno de nosotros. El hecho de darnos cuenta es un gran avance. Mientras uno está dormido no ve lo que pasa y, en cambio, si uno se da cuenta, es como si despertase. En ese darse cuenta radica la posibilidad del cambio: de un cambio de actitud, de conciencia y de motivación en la acción. Ya no actúas por el rencor provocado por el dolor, por la rabia provocada por la decepción, sino basándote en los valores que están en el corazón de tu ser. Actúas desde la sabiduría que brota de la comprensión. Ya no quieres sembrar más rencor ni rabia en el mundo.

			En definitiva, pasas de ser un mendigo que pide, necesita y desea a ser un donador que otorga, dona y colabora. Empiezas a ser creador de tu realidad y de una realidad más sostenible para todos. Cuando actúas movido por el amor, transmites una energía sanadora, porque el amor sana. En casi cada corazón humano encontramos dolor, rabia, pena o tristeza.

			Cuando actúas en función de tus debilidades sintiéndote víctima estás pidiendo: cuando sientes miedo, en realidad buscas protección; con la avaricia anhelas siempre tener más; con el egoísmo lo que estás pidiendo es atención, quieres poder y privilegios. Estás en la conciencia del “necesito”, “quiero” y “pido”.

			En cambio, cuando te llenas espiritualmente actúas en función de tus valores. Desde la plenitud ofreces amor, paz, tranquilidad, serenidad, felicidad y alegría. Pasas de ser el que pide a ser el que ofrece y da. Dejas de ser el consumidor-espectador para ser el actor-donador, servidor y transformador. Desde el amor auténtico y la entrega haces fluir una energía sanadora y revitalizadora que es necesaria. El mundo necesita presencias amorosas y consoladoras.

			Puedes preguntarte si al morir te gustaría haber dejado el mundo un poco mejor de lo que lo encontraste al nacer, o bien dejarlo igual o peor. Seguramente te gustaría dejarlo en mejores condiciones, por eso estás leyendo este libro. Así que plantéate qué tipo de presencia quieres tener en el mundo.

			Las personas cuya presencia mejora el mundo provocan cambios. No temen la opinión de los demás. Su mera presencia provoca reflexión y apertura de conciencia. Plantean más preguntas que soluciones. No temen ser diferentes ni quedarse solos. Es decir, no temen quedarse “sin seguidores” por tomar decisiones provocadoras. Aman el mundo y quieren lo mejor para todos. Si nos domina el miedo, no podemos ser creativos ni provocadores.

			Mahatma Gandhi proponía que al tomar una decisión, nos planteáramos si esta beneficiaría también al más pobre. Sus palabras fueron: «trae a tu mente la cara de la persona más pobre o débil que hayas visto, y pregúntate si el paso que piensas dar va a serle de alguna utilidad». Para Gandhi, la piedra de toque de cualquier acción propuesta era ver cómo afectaría al individuo más vulnerable. Por tanto, no era una cuestión ideológica y general, sino humana y particular. De momento, los ricos son cada vez más ricos y los pobres cada vez más pobres. Si siguiéramos este consejo de Gandhi, nuestras acciones tendrían un mejor impacto y contribuiríamos a reducir esta diferencia.

			Ela Gandhi nos recuerda las palabras de su abuelo: «el objetivo supremo es acabar con la línea divisoria entre riqueza y pobreza. Para conseguirlo hay que terminar con este consumismo feroz. Mi abuelo siempre decía que en el mundo hay suficiente para satisfacer las necesidades de todos, pero no la avidez de todos». 2

			Podemos elegir ser parte del problema o de la solución. Para formar parte de la solución has de atreverte a dejar ciertos estilos de vida insostenibles y a provocar cambios en tu vida que te lleven a vivir el respeto por la vida y por la no violencia. Sin pesadez, sin cargas y con ligereza florecerá tu capacidad creadora de espacios de gozo sano.

			¿Qué tipo de presencias necesitamos en el mundo para cambiar esta espiral de pobreza, violencia y desarmonía?

			Necesitamos líderes inspiradores, que entusiasmen desde la confianza, la visión y la integridad en sus vidas. Que vivan lo que predican. Tú puedes ser un líder inspirador. Puedes empezar inspirándote. Ya que solo quien está inspirado podrá inspirar a los demás. Al inspirar no fuerzas ni impones.

			Hay personas que cuando se cruzan en nuestro camino nos inspiran. Su presencia nos abre la mirada a otra forma de ver, su ejemplo nos da la esperanza de que el cambio positivo es posible y sus palabras nos dan fuerzas para no tirar la toalla. En esos momentos, esa persona se ha convertido en una fuente de inspiración que despierta nuestra creatividad para ser quienes realmente somos y para atrevernos a decidir, hablar y actuar. Dejamos de ser víctimas de nuestras circunstancias y pasamos a ser responsables y creadores de nuestra realidad. Tú puedes ser una de esas personas que a tu paso inspiras a los demás.

			Un líder inspirador crea espacios en los que las personas pueden explorar, experimentar, ampliar sus capacidades e improvisar. Son personas creadoras de culturas de aprendizaje apreciativo. Son individuos que colaboran genuinamente. Cuando un líder consigue inspirar una labor de cooperación alegre, efectiva y plena, logra resultados transformadores. Para alcanzar este nivel de cooperación debe respetar a las personas, involucrarlas y escucharlas. Debe plantearles desafíos para que piensen y vean más allá de sus autolimitaciones. Y no hay que olvidar la importancia de recompensarlas con apreciación y agradecimiento.

			Además, en estos momentos, tanto las personas, sean líderes o no, como los grupos y las organizaciones nos vemos en la necesidad de innovar. No podemos seguir creando lo mismo desde el mismo paradigma del consumismo imparable. Se trata de innovar nuestra forma de ganar dinero, de gastarlo y ahorrarlo. Nuestras maneras de hacer negocios. Innovar en la relación personal significa descubrir la complicidad en las relaciones amorosas, amistosas y de cooperación.

			El esfuerzo de innovación exige un tipo de aprendizaje diferente, que no sea un mero adaptarse a los retos y la resolución de problemas. Por el contrario, este tipo de aprendizaje se centra en imaginar posibilidades e idear nuevas formas de mirar el mundo. La innovación exige estar dispuesto a pensar de forma alternativa. Conlleva un enfoque apreciativo, la habilidad de vislumbrar posibilidades radicales y la disposición a ir más allá de los límites de los problemas.

			El mundo necesita a personas que vislumbren esas posibilidades radicales y cuya presencia sea inspiradora. Serán personas cuya presencia es conductora, facilitadora, mentora, una presencia que acompaña, sirve, integra y armoniza. Una persona así se conoce a sí misma. Desde el autoconocimiento genera espacios de comprensión que son como un espejo donde cada uno se ve reflejado y se comprende sin sentirse juzgado ni atemorizado por lo que ve. Más bien se siente alentado a aportar su grano de arena y mejorar el mundo que le rodea.

			Necesitamos visión, compromiso e inspiración, especialmente ahora que estamos presenciando como se desmorona el sistema. Las estructuras económicas basadas en la codicia y el miedo ya no funcionan. Estamos asistiendo a la necesidad imperante de poner fin al consumo desorbitado, al individualismo irrespetuoso con el otro y con el medio ambiente, a las culturas patriarcales y a la opresión de unos sobre otros. Podemos centrarnos en las pérdidas que aparentemente hay y seguir siendo espectadores. O reconocer que está reventando el sistema basado en la especulación y en una burbuja insostenible, y que tenemos frente a nosotros la oportunidad de reinventar la manera de liderar y de vivir nuestras vidas siendo actores que inciden activamente en crear una realidad mejor.

			¿Qué valores sustentarán esta reinvención necesaria? La generosidad, la solidaridad, el respeto y, sobre todo, el valor de la vida humana. Además necesitamos atrevimiento. Debemos reinventarnos con visión y no tanta planificación, ya que los planes de ayer ya no sirven para el mañana. Con inspiración, ya que sin ella una ejecución pierde el impulso necesario para ser efectiva. Con atrevimiento, para superar el miedo, la inseguridad y la tendencia al control que impera aún en muchos entornos y que nos impide aceptar y asumir la responsabilidad del cambio.

			Para inspirarnos debemos entusiasmarnos. La palabra entusiasmo proviene del griego “en Theos” (en Zeus). Estar entusiasmado es estar impulsado por la energía de Dios. Desde este espacio de entusiasmo observamos la realidad material, pero estamos conectados con los valores intangibles, con la realidad espiritual. Desde la experiencia trascendente mantenemos las fuerzas positivas aliadas a nuestro ser y no nos hundimos en los mares agitados de las situaciones caóticas de un mundo en transición.

			Una persona con presencia reconoce a los demás, es decir, los ve. Su presencia ama, influye e impacta. Es una presencia transformadora. Su impacto en la realidad es que la transforma: construye un presente y un futuro mejores.
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